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Se disrnte a veces en nuestras tertulias sobre las ventajas e i11co11ve11ientes de enviar 
a educar a extra,ios países los hijos que en éste quiso darnos la bondad divina o nues­
tra fatalidad. Como e11 tocia discusión acaece, aquí se exasperan los ánimos y se di­
viden las opiniones. Quien 110 mira si,zo las ventajas, y quien se asusta de los i11con­
ve11ientes sin pensar en las primeras. Aquél babia de universidades, y éste ciw 11a11-
fragfos; 11110 encarece cuánto sabe un 11111chacho que llega de Hamburgo o de Goli11-
ga, y otro contesta que todo se reduce a hablar el alemán y a comer mostaza; aquél 
celebra a uno que aprendió por allá tres iclio111as y la arit111élicn mercantil, y éste 
salta con que olvidó rn lengua y perdió el amor a sus padres. 

José María Cárdenas y Rodríguez, "¡Educado fuera! " 

I 

El siglo XVIII europeo puede caracte rizarse como un periodo donde la socia­
bilidad era una de las muestras más palpables de la civilización e ilustración de los 
pueblos. Hombres y, en menor medida, mujeres comenzaron a reu ni rse, a re lacio­
narse, a través de las le tras, de los libros, de las novedades técnicas y científicas1. 

Cada vez son más frecuentes los estudios sobre parentesco, clientela, fa milia y amis-

1 Conceptos como sociabilidad, cosmopolitismo, civilización y razón resultan definitorios de la Ilustra­
ción. Nuevos valores e ideas articulan el espacio ilustrado europeo; véase Ferrone y Roche. 
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tad, formas, en definitiva, de sociabilidad y que investigan los vínculos sociales y 
"estructuran de forma privilegiada a los actores individuales en conjuntos de indivi­
duos relacionados entre ellos y que pueden actuar como actores colectivos" (Imiz­
coz Beúnza, 1995, 348). Las relaciones urdidas mediante la familia, el parentesco y 
la amistad desembocan irremediablemente en la construcción de redes ele carácter 
económico o político, los individuos se unen para asociarse con fines diversos, 
desde simples negocios de compraventa a grandes operaciones financieras, situa­
ciones especiales que coquetean o que intiman con el poder, al que considero, en 
atención a Foucault (12), aquello que pone en juego relaciones entre individuos o 
entre grupos. La historiografía europea lleva ai'Jos comprometida en el estudio de 
redes de relaciones y élites con resultados muy esclarecedores. En contraste con esta 
realidad, la investigación de estos temas en la América española ha sufrido una 
menor reflexión, probablemente una secuela ele la complejidad económica y social 
de este vasto te rritorio que dota a este ecosistema político, el "Estado colonial", de 
particularidades únicas2. Entre estas peculiaridades indicaré dos factores determi­
nantes como son la burocracia y la corrupción, el famoso principio de "se acata y 
no se cumple", junto a la reiterada venta de oficios ele la administración local, como 
la de alcaldes mayores y corregidores. Esta transgresión de las normas se extiende 
a la población ele forma generalizada con el contrabando, para Pietschmann "la co­
rrupción en América ha te nido carácter ele sistema y habrá que explicarla en térmi­
nos ele una tensión más o menos permanente entre el estado español, la burocracia 
colonial y la sociedad colonial" (1982, 30). La fusión de estos elementos cimientan 
ese "Estado colonial" del que hablaba antes y en el que hay que integrar a sus in­
térpre tes fundamentales: los universos que acogen a las redes económicas y políti­
cas que controlan el poder colonial3. 

El análisis ele estos presupuestos para el caso cubano no es muy común, el es­
tudio ele los grupos sociales, de las reglas que lo rigen, de las re laciones que los 
unen sólo ha siclo investigado para el siglo XIX (Ely, 1960; Bahamonde y Cayuela, 
1988, 1991, 1992; Cayuela, 1993 y 1994), los siglos XVII y XVIII carecen ele una in­
vestigación más sistemática; aún así, disponemos de trabajos pioneros como los de­
dicados a los hacendados y el desarrollo azuca rero de Pablo Tornero (1996 espe­
cialmente), o el de M.~ Dolores González-Ripoll 0999) sobre las élites reformistas. 

2 Para Malamud, el Estado español está presente en América a través de una burocracia colonial que con­
viv.e con la oligarquía local, controladora de dicha sociedad. Desestima el té rmino de "Estado colonial" 
por no ser nada aclaratorio, ya que ·sólo se limita a lo que acontece en América o lo que abarca a la 
metrópoli. El autor da un toque de atención sobre el uso de este término que viene empleándose desde 
hace tiempo y que obedece sólo a una moda académica. Una bibliografía general sobre élites en Amé­
rica es la que recoge Langue 0997). Sobre casos regionales disponemos de una representación extra­
ordinaria para el caso centroamericano (Palma; Patch; Webre; Santos Perez), para otras regiones habría 
que destacar los casos del Río de la Plata (Socolow, 1978 y 1987, Gelman, 1985; Ayrolo, 1999) y Nueva 
Espa1ia (Brading; Kicza; Bertrand). 

3 Sobre este tema véanse Phelan, Tovar, Guerra, Moutoukias (1988) y Annino. Para el siglo XVIII espa­
ñol, Molas (1982) ha publicado un artículo compilatorio bastante completo. 
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Para Bahamonde y Cayuela podemos hablar de cuatro ciclos de formación de fortu­
nas en Cuba, el primero de ellos se desarroll~ría hasta finales del siglo XVIII, este 
grupo estaría compuesto por las grandes sagas azucareras como los Prado-Ameno, 
Casa Peñalver o Casa Montalvo, con una mentalidad esclavista y azucarera. El se­
gundo ciclo comenzaría a partir de 1820 con el ascenso de los comerciantes portua­
rios de origen peninsular, de origen modesto pero despiertos para los negocios, que 
inician sus compras de ingenios entre 1840 y 1860; son además los primeros en 
realizar operaciones financieras con el exterior, entre ellos podemos contar a los 
Zulueta o Samá. El tercer y cuarto ciclo siguen las líneas anteriores pero con im­
plicaciones en los negocios derivados de la guerra y con vinculaciones con el ca­
pital británico y estadounidense Cl 997, 12). 

La obligación de manejar técnicas especificas como la prosopografía, las bio­
grafías colectivas o las genealogías sociales facilitan sobremanera la interpretación 
de estas realidades, pero obligan a un esfuerzo investigador largo y tenaz frente a 
las otras metodologías habitualmente empleadas; lo que en el caso de Cuba inhibe 
a los historiadores en muchas ocasiones: la pesquisa sobre los datos de cada indivi­
duo (peninsular o criollo, origen geográfico, intereses económicos, estatus social, 
actividades administrativas o políticas, relaciones personales, etc.) resulta un es­
fuerzo titánico de investigación archivística·1. La reconstrucción familiar, genealógi­
ca , es imprescindible a la hora de abordar este tema, pues la "familia es ante todo 
el instrumento consciente de la transmisión de un patrimonio, ya sea material o in­
material" (Dedieu y Windler, 218). La formación de redes familiares es el primer es­
calón de esta inmensa telaraña ele sociabilidad que su puso la élite cubana a finales 
del siglo XVIII, sin olvidar que la red de relaciones familiares se ·trasmitía genera­
cionalmente y contribuía a la reproducción del sistema con sus alianzas, sus amista­
des y con las dificultades que suponía heredar también los enemigos de tus ascen­
dientes (Imizcoz Beúnza, 1996). 

11 

Para un primer acercamiento a las élites en Cuba a finales del siglo XVIII y prin­
cipios del XIX es preciso delimitar el ámbito que pretendo estudiar a partir de los in­
tegrantes de la Sociedad Económica de los Amigos del País de La Habana. Intentaré 
trazar en pocas líneas la anatomía de dicha Sociedad. Es una institución típicamente 
ilustrada a pesar de las contradicciones que presenta y que comentaré posteriormen­
te. En -1787 se había fundado en Santiago ele Cuba otra •Sociedad tomando como base 
los estatutos de la Sociedad Matritense, pero que deja de reunirse por muy variadas 

◄ Una reílexión sobre las ~lites en Hispanoamérica la podemos encontrar en Langue 0992-1993), las im­
plicaciones de las gr:indes familias en la política y formación de los estados en América Latina se pue­
den seguir en Balmori, Voss, Stuart y Wortman. 
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razones5; la de La Habana se constituye en 1792 y, salvo interrupciones y algún que 
otro contratiempo, mantiene su actividad hasta 1959, cuando su junta directiva en­
trega la institución al gobierno revolucionario. El trabajo que desempeña la Sociedad 
habanera en este periodo hace de ella una ele las más activas y emprendedoras de 
todas las Sociedades de Amigos de América y ele la península, tan sólo superada por 
la Real Sociedad Bascongacla. En la etapa en la que he centrado mi estudio (de 1790 
a 1840), reunía entre sus socios al conjunto ele la élite isleña, peninsulares y criollos, 
por su origen, abarcando las más diversas facetas ele la cima social: funcionarios, mi­
litares, eclesiásticos, comerciantes, profesiones liberales y hacendados; todos ellos 
comparten un denominador común que es el azúcar. La Sociedad nace con el objeti­
vo claro de potenciar la riqueza de unos pocos, de utilizar las distintas comisiones 
en propio beneficio, de afianzar el poder ele la sacarocracia con la connivencia de 
los poderes locales y coloniales (Álvarez Cuartero, 2000); y es que en Cuba, como en 
otros territorios americanos, se impuso el concepto de "ciencia útil", eran conscien­
tes ele que el "conocimiento sirve para aumentar la riqueza y el poder a nivel priva­
tivo y colectivo. Interesa por tanto un saber que esté íntimamente conectado con las 
actividades económicas" (Sánchez l31anco, 1991 , 65). 

Fue la Sociedad una entidad formada por personas de rasgos ilustrados, capa­
ces de leer la Enciclopedia y cohabitar con la trata y con la esclavitud al mismo tiem­
po; son los propios Amigos quienes definen la ilustración cubana por tres unidades 
que casan a la perfección: reformismo, criollismo y lealtad a España. El examen mi­
nucioso ele la institución y de sus mecanismos ele supervivencia que realicé en in­
vestigaciones anteriores (Álvarez Cuartero, 2000) me ha permitido, como si de una 
tranche de viese tratara, conocer profundamente el universo que rodeaba a los Ami­
gos del País e iniciar un nuevo proyecto, centrado en los hombres y mujeres que fi­
jaron esa élite, utilizando el catálogo de socios que he elaborado para examinar a 
qué familia pertenecieron, qué vínculos y redes crearon, cuál fue su relación con los 
poderes políticos coloniales y metropolitanos, cuáles fueron las necesidades matri­
moniales ele cada grupo o qué intereses económicos les movían6. Tal vez sea la pri­
mera vez que se afronta un trabajo de estas características con una Sociedad de Ami­
gos del País en América, armar ese gigantesco puzzle de relaciones no es tarea fácil7. 
Precisamente la Bascongada dedicó su III seminario ele Historia a analizar sus rela-

5 Las dos razones fundamentales eran la falta de fondos y la indolencia de los socios, los proyectos de 
la Sociedad no pudieron materializarse hasta que bajo la protección ele la Sociedad de La Habana se 
impulsan de nuevo sus tareas. 

G Moreno Fraginals 0978), Tornero Tinajero (1978), Vida! Abarca, de nuevo Moreno Fraginals con More­
no Masó (1992) han aportado valiosos elatos sobre la oligarquía y aristocracia cubanas; sobre las gran­
des familias los trabajos ya cl:ísicos de Santa Cruz y Mallen y Nieto y Conaelellas son muy completos y 
de gran tllilidael. 

7 Usunáriz y Andrés-Gallego han indagado sobre la conexión navarra y guipuzcoana con la administra­
ción colonial. 
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dones con América y se publicaron varios trabajos centrados en las relaciones con 
Mompox, México, Lima, Guatemala y Puerto Rico; son apuntes que habría que de­
sarrollar con más tenacidad (La RSB y América, 1992). M. Dolores González-Ripoll, 
en su reciente libro, desgrana la minoría dominante durante el gobierno ele Luis ele 
las Casas, grupo que armoniza en varias instituciones insulares, entre ellas la Socie­
dad, y es la historiadora que más se ha acercado al estudio ele redes en Cuba a fi­
nales del siglo XVIII (123-153). 

Partimos de varias observaciones verificadas a lo largo de estos años. Por una 
parte, concurren en el gobierno colonial varios personajes que agrupan a la oligar­
quía criolla y peninsular, quizá sea el más destacable Luis ele las Casas y Aragorri, 
gobernador y capitán general, que ejerció entre la sacarocracia una atracción in­
sólita e impulsó la creación de los dos organismos esenciales del reformismo que 
fueron el Consulado (Arregui, 1992) y la Sociedad. En segundo lugar, la compra de 
oficios en las instituciones locales, como el ayuntamiento o la hacienda, era una 
práctica habitual y, asimismo, la coexistencia en una misma persona, el criollo, de 
la propiedad de un ingenio, de un grado en el ejército, ele un cargo burocrático y 
ele un título nobiliario (González-Ripoll, 129-130). 

Por otro lado, también se puede advertir que una mayoría de esos títulos no­
biliarios tiene relación directa con la Bascongada y que fueron promotores de la So­
ciedad de La Habana, baste citar algunas coincidencias: Simón de las Casas, el mar­
qués de !randa, hermano del Capitán General, aparece como miembro de la Bas­
congada en 1776 y su tío, Simón de Aragorri, era socio de mérito en 1770; Manuel 
del Manzano y Justiz, el primer marqués de Justiz ele Santa Ana, fue socio benemé­
rito ele la Ilascongada en 1793; Domingo de Lizundia y Anzola, el primer marqués 
de Real Agrado, benemérito de la Bascongada en 1775, era el padre de José Miguel 
Lizundia, que llegó a ostentar el cargo ele regidor perpetuo de La Habana en 1795 
(Vidal Abarca, 1989). La educación de esa élite criolla está estrechamente conectada 
con el Real Seminario Patriótico Bascongado y de Nobles ele Vergara: Luis y Rafael 
Ilasabe y Cárdenas, Manuel de Echeverría y Pei'talver, Francisco ele Enrile, Francisco 
Loynaz, Francisco Peñalver y Cárdenas, entre otros muchos, pasaron por sus aulas y 
confluyeron a finales de siglo en La Habana (Martínez Ruiz, 1972). El Seminario Pa­
triótico, las universidades o los colegios mayores actuaron como catalizadores y cen­
tros vinculantes de las élites según José María Imizcoz, "aunque conocemos todavía 
mal este fenómeno, podemos pensar que las amistades adquiridas en aquel periodo 
de juventud sirvieron para dar a las futuras élites dirigentes una red de relaciones 
que les permitía acceder a instancias y territorios diversos y que podía servir de base 
para intercambios de servicios y de favores" 0996, 37). 

El saber de estas élites, su bagaje intelectual, los conocimientos "que transpor­
tan" a su casa y las posibles aportaciones al sueño ilustrado no están todavía des­
velados, desconocemos los libros y bibliotecas que poseían, sus preferencias temá-
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ticas, su acceso a los libros prohibidos, su burla a los controles inquisitoriales, la 
revolución que supuso la lectura en la Edad Moderna (Chartier) continúa siendo una 
incógnita para Cuba así como la "efectividad de los poderes y saberes detentados 
por estas élites, sus manifestaciones y consecuencias" (Langue, 1992-1993, 132). El 
azúcar es otro ele los elementos aglutinantes de esta élite; al poco tiempo de llegar 
a la capital, Luis de las Casas junto a su mano derecha, el intendente de hacienda 
José Pablo Valiente, se convierten en gobernantes azucareros, al gobernador le re­
gala la oligarquía un ingenio, al que llama "La Amistad", y Valiente era copropieta­
rio de "La Ninfa" con Arango y Parreño. Estos sobornos evidencian la articulación de 
las relaciones de poder entre esta élite (Moreno Fraginals, 1978). Los Peñalver, los 
O'Farrill, los Herrera y Chacón o los O 'Reilly, por señalar algunas de estas familias 
privilegiadas, practicaban la endogamia, de manera que el poder económico quedá­
ba acotado entre unos pocos, y el reparto y herencia de ingenios, hatos y propie­
dades urbanas se reducía a un grupo que comparte los mismos objetivos y que la 
Sociedad Económica de La Habana supo hermanar magníficamente. 

Quisiera, por último, mencionar las relaciones de amistad que se gestan en el 
seno de la Sociedad; cuando uso esta locución lo hago en el sentido que lo explica 
Fran~ois Xavier Guerra, como actores a un nivel equivalente, no dependiente, como 
supondría la clientela (133-135). La correspondencia entre las distintas comisiones 
de la Sociedad y la lectura de las actas de las juntas proporcionan datos riquísimos 
sobre estas relaciones, todavía nos queda mucho por saber; por ejemplo, la contra­
tación de profesores para las distintas cátedras se hacía por recomendación expresa 
de los socios más prestigiosos que conocían a los candidatos, como fue el caso del 
doctor Romay. De igual forma , los Amigos se convertían en compañeros de viaje, 
Francisco Arango y Parreño compartiría experiencias con Ignacio Montalvo y Ambu­
lodi, conde de Casa Montalvo (su hijo José Joaquín Montalvo y Ambulodi estudió en 
el Seminario de Nobles de Madrid), en su viaje por Gran Bre taña, Portugal y Jamai­
ca y este Grand Tour anticiparía una generosa relación. Arango y Parreño fue uno 
de los artífices intelectuales del despegue económico de la década de los noventa, 
esa década prodigiosa donde se gesta la tr_ansformación cubana posterior. 
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MARQUESADO DE CASA ENRILE 

J'ERÓNrMO ENRILE Y GÜERCI 

(Cádiz 25-Y-17~0-IJcm 12-IY-1805) 

-Socio Bcncméri10 RSBAP 

• l murqués Je Cusa E11filo 

CONCEPCIÓN DE ALCEDO Y HERRERA 

'Hija del 1 marqués Je Yillac01nparada 

JOSÉ 
.vi:rgar.i 

PASCUAL ISl CONCEPCIÓN EZPELETA Y ENRILE FRANCISCO 
•Vt!rgara 

( 1785-1789) 
.v..:rgara 
( 1785-1788) 
'11 marqu~s 

1 (su sobrinu) 
( 1785-1788) 

Nota: Los datos para la elaboración de estas genealogías se han extraído de las 
obras: Vida! Abarca, 1989; Moreno Fraginals y Moreno Masó, 1992; González-Ripoll, ' 
1999; Álvarez Cuartero, 2000. 
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CONDADO DE CASA MONT AL VO 

LORENZO DE MONTALVO 
(Valencia, 17-Vlll-1704) 

IS)2das. nupcias TERESA DE AMilULODI Y ARRIOLA 

-Del Cons.:jo de S. M. 
-Ministro Fabrica Dajd.:s de La Hobruw 

•,e,.,, T"""•­
•11 Conde de Mocungues 
(Lo hereda su hennanaslro Jos¿ 
de Montalvo Bru,16n y Arincibia) 

l¡:nucio IS) 
(Lo Habana, 9-Vlll-1748-ldem, 1795) 
-Tent.cor.Reg Drug. Matanzas 
-Uentilhombre de S. M. 
-Socio b,:nemérito de la RSDAP 
-Promotor: SEAPLH, Consulado 
' ! Conde 

(La Habru1u, B-X-1713) 

M' Josefa O'F:irrill y Hcrrcru 
t (henmma. de Luisa IS) Marqu.!s Real Socorro) 

Josc Joaquín IS) M' Mlcuclu Custillo y Contrcrus 
1 (hija del Marqués de S M ip,!) (La Hnbru10, 7- Xll- l 77J) 

-Sem. Nobles Madnd 
-Tent. Cabalkría 
-Alcalde La Habana 
•11 Conde 
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MARQUESADO DE JUSTÍZ DE SANTA ANA 

JUAN DEL MANZANO Y SANDOVAL ~ 

1 

LEONOR DE JUSTÍZ Y UMPIERRES 

(Lu l-lubana. 5-1-1700-ldem, ~0-1-1741) 

Manuel 

(Lu Habana, 10-1-1722) 

-Socio Bcncmerilo RSBAP 

-l'romolor SEAJ'Ll-1 

•¡ Marques 

Bcalriz ~e Justiz y Zuyus 

t (su pnma) 

Fr-Jnclsco Cull'o de lu Puerla y o·Furrill 

-Mariscal de Campo 

Joseía 

(La Habana, 6-V-1758) 

'Conde de Duenavisla 

Pedro Publo O'Rcilly 

'Conde de O'Rcilly 
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Frunciscu 

(La Habana, 8-IX-1778) 

'Mnrquesu <le Jusliz de Sanla Ana 

'Condesa de Bucnavislu 
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CONDADO DE O'REILL Y 

ALEJANDRO 0-REILLY Y MC DOWEL 

-Muriscnl de Campo 

-Pasa a Cuba en J 76J 

Juan 

Vergnrn (1780) 

Manuel 

Vcrgnra( 1784) 

Simón 
• Marq u~s de Ir anda 

t (hem1unos) -Amigo de Núm.-ro de In RSBAP 

Luis 
-Capitán General de Cuba 

(S) ROSA DE LAS CASAS Y ARAGORRI 
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Pedro Publo 

•1 Conde 

(S) frnnc1scn Calvo de la Puena 

•condesa de Buennvista 

•Marquesa Justiz Sta. Ana 
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MARQUESADO DEL REAL SOCORRO 

JOSÉ DE BEITIA Y RENTERlA 

(Bakio, 22-111-1715) 

•1 Marqu~s 

RITA CALVO Y ESPINOSA 

(La Habana, 5-VJ-1722) 

Dolorl!S0J.A. de Annona y Murga Antonio 0 

(Respaldiza, 9-IV-1726) (La Habana, 2 I-X-1751) 

Luisa O'Farrill y Hcrrcru 

(La Habana, 12-VJll-l 751l) 

-Amigo Num. RSBAI' --<.:apl.Reg.Vol. La Habana 

-Regidor p,!rpetuo 

-Socio Benem~rito RSBAP 

•11 Morques 

( f 5 hijos) 

M' Josdn0Antonio M. de Cárdenas y Zayas 

• Mnrqu~s de Cárdenos de Montehem1oso 

José Francisco 0 María de Armona y 1:kitin 

(Ln Habana, 1772) (La Habana, 1774) 
0 111 Marquis 
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( 1 su prima) 

Antonio 

(Madrid, 1794) 

•¡y Marqu~s 

(Muere sin sucesión) 

Antonio 

•v Marqués 
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FAMILIAS: ARREGUI/AZCÁRATE/ARTECHE 

-Se estubkccn en Cuba ( 1770-1779) -
ANDRÉS ARREGUI 

( 1 Hnos) 

JOSÉ A.ARREGUI 

-Jos~ Antonio es apoderado Gral. del Comercio de La Habana ( 1788, 

contador del Real Consulado y dueílo del ingenio ··La Pita" 

-Es miembro de la RSBAP 

ROSAM 'RIVAS LÓPEZ 

( 1 tiene 4 hijos, 1 varón y .1 mujeres) 

la Cuesta M' Josefa IS) ( kr) Juan L.de 

IS) (2do) Francisco 

( 1 Hnos) 

Seliasthin 

de Larn e ln1l:1 

de Lusa 

José Rumon Artcche 

Socios en la trata de esclavos 

(~ GABRIEL R DE AZCÁRA TE 

(Natural de Anzuolo) 

-Llega o Cuba hacia 1780 

-1786 Apoderado Sdod.Comer.Cádiz 

-Miembro de lo RSBAP y de la RSE/\PLI 1 

Ana MariolS)Matias de la Cantera 
-, 

Dolores Gabriel Maria 

(natural de Ordu,1a) 

-Trotnntc de csclnvos 

Socios en la trata de esclavos 

Sodas t!O la truta dt! t!sclavos 

196 



ÁMIS1/IDES Y SOCIEDADES EN El SIGLO XVIII 

Referencias bibliográficas 

Álvarez Cuartero, Izaskun, "Dos instrumentos para el desarrollo económico cubano: las 
Sociedades Económicas de Amigos del País (1787-1832)"en Acles du Col/oque Eu­
rope<>Amerique Latine: réceptions et réélaborations sociales, culturel!es et linguis­
tiques aux XIXe et XXe siecles. Angers, Centre de Recherche Universités Angers-Le 
Mans-Orléans, 1992, 253-260. 

"Elementos renovadores en el crecimiento económico-social cubano: las Sociedades 
Patrióticas (1783-1832)". Boletín de la Real Sociedad Bascongada ele los Amigos del 
País XL:1 (San Sebastián, 1994) 183-196. 

"Amigos del País en Cuba". Santiago, 79 (Santiago de Cuba 1995) 53-74. 

"Un antecedente de los estudios económicos en Cuba: la cátedra de economía po­
lítica de la Sociedad Patriótica de La Habana (1818-1824)". Ibero-americana Pra­
gensia XXX (Praga, 1996) 77-86. 

"Para el estudio de las Reales Sociedades Económicas de Amigos del País cubanas: 
revisión de los fondos existentes en el Archivo Nacional de Cuba". Boletín del Ar­
cbivo Nacional, 10 (La Habana, 1997) 174-183. 

Memorias ele la Ilustración: Las Sociedades Económicas ele Amigos del País en Cuba 
(1783- 1832). Madrid. Opto. de Publicaciones de la Real Sociedad de los Amigos del 
País - Delegación en Corte, 2000. 

Andrés-Gallego, José (coord.), Navarra y América. Madrid, Mapfre, 1992. 

Annino, Antonio, "Some Reflections on Spanish American Constitutional and Political 
History". Itinerario XIX:2 (Leiden, 1995) 26-47. 

Arregui Martínez, Salvador, El Real Consulado ele La Habana 1794-1834. Murcia, Uni­
versidad de Murcia, 1992. 

Ayrolo, Valentina, "El matrimonio como inversión. El caso de los Mendeville-Sánchez". 
Anuario ele Estudios Americanos LVl:l (Sevilla, 1999) 147-171. 

Banton, Michael (comp.), Antropología social de las sociedades complejas. Madrid, Alian­
za, 1980 [lra . ed . 1966). 

Bahamonde, Ángel; Cayuela, José G., "Entre La Habana, París y Madrid: intereses anti­
llanos y trasvase de capitales de María Cristina de Barbón y el duque de Riansares 
(1835-1873)" . Estudios ele Historia Social 44- 47 (Madrid, 1988) 635- 649. 

"La creación de nobleza en Cuba durante el siglo XIX" . Historia Social 11 (Valen­
cia, 1991) 57-82. 

Hacer las Américas: las élites coloniales cubanas (siglo XIX). Madrid, Alianza 1992. 

"Traficantes, armadores y hacendados: élite colonial hispano-cubana y trasvase de 
capita les en el siglo XIX". Stuclia Historica . Historia Contemporánea 15 (Salaman­
ca, 1997) 9-20. 

Balmori, Diana; Voss, Stuart F.; Wortman, Miles, Las alianzas familiares y la formación 
del país en América Latina. México, FCE, 1990. 

197 



J SEMINARIO PEÑAFLORIDA. TOULOUSE 

Barcia, W Carmen, "Táctica y estrategia de la burguesía esclavista de Cuba ante la abo­
lición de la esclavitud". Estudios de Historia Social 44-47 (1988) 137-148. 

Bertrand, Michel, "Élites, parentesco y relaciones sociales en Nueva España". Tiempos de 
América 3-4 (Alicante, 1999) 57-66. 

Black, Jeremy; Porter, Roy (eds.), Dictionary o/ Eigbteentb-Century History. Londres, 
Penguin Books, 1996 [lra. ed. 1994]. 

Brading, David, Mineros y comerciantes en el México borbónico (1763-1810). México, 
FCE, 1975. 

Calavera, Ana W, "Élites y mercado de mano de obra en Cuba 1825-1930". Quinto Cen­
tenario 15 (1989) 133-147. 

Cayuela, José G., Babía de Ultramar. Espaiia y Cuba en el siglo XIX. El control de las re­
laciones coloniales. Madrid, Siglo XXI, 1993. 

"El nexo colonial de una transición: élite antillana y capitanes generales de Cuba", 
en Naranjo, C.; Mallo, T. (eds.), Cuba, la perla de las Antillas. Actas de las I Jor­
nadas sobre "Cuba y su historia", Aranjuez, Doce Calles-CSIC, 1994, 239-248. 

Chartier, Roger, Libros, lecturas y lectores en la Edad Moderna. Madrid, Alianza, 1993. 

El orden de los libros. Lectores, autores, bibliotecas en Europa entre los siglos XIV 
y XVJJJ. Barcelona, Gedisa, 1994. 

Dedieu, Jean Pierre; Windler, Christian, "La familia: ¿una clave para entender la historia 
política? El ejemplo de la España Moderna". Studia Historica 18 (Salamanca, 1998) 
201-233. 

Ely, Robert T. , Comerciantes cubanos del siglo XIX. La Habana, Librería Martí, 1960. 

Ferrone, Vincenzo; Roche, Daniel (eds.), Diccionario bistórico de la Ilustración. Madrid, 
Alianza, 1998 [lra. ed. 19971. 

Foucault, Michel, "El sujeto y el poder". Revista Mexicana de Sociología 50:2 (México, 
1988) 3-20. 

González-Ripoll Navarro, M~ Dolores, Cuba, la isla de los ensayos. Cultura y sociedad 
(1790-1815). Madrid, CSIC, 1999. 

Gelman, Jorge Daniel, "Cabildo y élite local. El caso de Buenos Aires en el siglo XVIII". 
HISLA 6 (Buenos Aires, 1985) 3-20. 

Guerra, Fran~ois-Xavier, Le Mexique, de /'Ancien Régime a la Révolution. París, L'Har­
mattan-Publications de la Sorbonne, 1985. 

Imizcoz Beúnza, José María, "Actores sociales y redes de relaciones en las sociedades del 
Antiguo Régimen. Propuestas de análisis en historia social y política", en Barros, 
Carlos (ed.), Historia a debate. Retorno del sujeto. Santiago de Compostela, 1995, 
vol. II, págs. 341-353. 

"Comunidad, red social· y élites. Un análisis de la vertebración social en el Antiguo 
Régimen", en Élites, poder y red social. Las élites del País Vasco y Navarra en la 
Edad Moderna. Bilbao, Universidad del País Vasco, 1996, 13-64. 

198 



AMISTADES Y SOCIEDADES EN El SIGLO XVIII 

Kicza, John E., Empresarios coloniales. Familias y negocios en la ciudad de México du­
rante los Barbones. México, FCE, 1986. 

La Real Sociedad Bascongada y América. III Seminario de Historia de la Real Sociedad 
Basconada de los Amigos del País. Bilbao, Fundación BBV, 1992. 

Langue, Frédérique, "Las élites en América española, actitudes y mentalidades". Boletín 
Americanista 42-43 (Barcelona, 1992-1993) 123-139. 

"Las élites en América colonial (siglos XVI-XIX). Recopilación bibliográfica". Anua­
rio de Estudios Americanos LIV:l (Sevilla, 1997) 199-228. 

Martínez Ruiz, Julián, Filiación de los seminaristas del Real Seminario Patriótico Bas­
congado y de Nobles de Vergara. San Sebastián, Real Sociedad Vascongada de los 
Amigos del País, 1972. 

Malamud, Carlos D., "Acerca del concepto de Estado colonial en la América hispana". Re­
vista de Occidente 11 (Madrid, 1991) 114-127. 

Molas Ribalta, Pedro, "La historia social de la administración . Balance y perspectivas para 
el siglo XVIII español" . Cuadernos de Investigación Histórica 6 (Madrid, 1982) 151-
168. 

Moreno Fraginals, Manuel, El Ingenio. Complejo económico social cubano del azzícar. La 
Habana, Ciencias Sociales, 1978, 3 vols. 

Moreno Fraginals, Manuel; Moreno Masó, José, "La Real Sociedad Bascongada de los 
Amigos del País vista a través de sus socios en La Habana", en La Real Sociedad 
Bascongada y América. 111 Seminario de Historia ele la Real Sociedad Bascongada 
de los Amigos del País. Bilbao, Fundación BBV, 1992, 189-204. 

Moutoukias, Zacarías, "Narración y análisis en la observación de vínculos y dinámicas 
sociales: el concepto de red personal en la historia social y económica", en Bjerg, 
M.; Otero, H. (eds.), Inmigración y redes sociales en la Argentina moderna. Tan­
dil, Instituto de Estudios Histórico Sociales, 1996, 221-241. 

"Burocracia, contrabando y autotransformación de las élites. Buenos Aires en el 
siglo XVII". Anuario del Instit uto de Estudios Histórico Sociales III (Tandil, 1988), 
213-247. 

Nieto y Cortadellas, Ricardo, Dignidades nobiliarias en Cuba. Madrid, Cultura Hispáni­
ca, 1954. 

Palma Murga, Gustavo, "Núcleos de poder local y relaciones familiares en la ciudad de 
Guatemala a finales del siglo XVIII". Mesoamérica 7:12 (Guatemala, 1986) 241-308. 

Patch, Robert, "Imperial Politics and Local Economy in Colonial Central America 1670-
1770". Past and Present 143 (Oxford, 1994) 77-107. 

Pietschmann, Horst, "Burocracia y corrupción en Hispanoamérica colonial. Una aproxi­
mación tentativa" . Nova Americana 5 (Turín, 1982) 11-37. 

Phelan, John L., "Authority and Flexibility in the Spanish Imperial Bureaucracy". Admi­
nistrative Science Quarterly 5: 1 0960) 47-65. 

199 



J SEMINARIO PEÑA FLORIDA. TOULOUSE 

Pro Ruiz, Juan, "Las élites de la España liberal : clases y redes en la definición del espa­
cio social (1808-1931)". Historia Social 21 (Valencia, 1995) 47-69. 

Sánchez Blanco, Francisco, Europa y el pensamiento espaiiol del siglo XVIII. Madrid, 
Alianza, 1991. 

Santa Cruz y Mallén, Francisco Xavier, Historia de las familias cubanas. Miami, Hércu­
les, 1940-1950 y 1986-1989, 9 vols. 

Santos Pérez, José M., É'lites, poder local y régimen colonial. El cabildo y los regidores de 
Santiago de Guatemala 1700-1787. Salamanca, Universidad de Cádiz-CIRMA, 2000. 

Soto Arango, Diana; Puig-Samper, Miguel Ángel; González-Ripoll, M. ªD. (eds.), Cientí­
flcos criollos e Ilustración. Aranjuez, Doce Calles-Colciencias-Rudecolombia, 1999. 

Tornero Tinajero, Pablo, "Hacendados y desarrollo azucarero cubano (1763-1818)". Re­
vista de Indias. 153-154 (Madrid, 1978) 716-737. 

"Ingenios, plantación y esclavitud: una aproximación al estudio ele los esclavos en 
los ingenios cubanos (1763-1821)". Anuario de Estudios Americanos XLIII (Sevilla, 
1986) 35-69. 

"Emigración, población y esclavitud en Cuba (1765-1815)". Anuario de Estudios 
Americanos XLIV (Sevil la, 1987) 229-280 

"El suministro ele mano de obra esclava en Cuba. Estado español y oligarquía crio­
lla (1765-1820)", en Naranjo, Consuelo; Mallo, Tomás (eds.), Cuba, la perla de las 
A ntil/as. Actas de las I Jornadas sobre "Cuba y su historia". Aranjuez, Doce Calles­
CSIC, 1994, 313-324. 

Crecimiento económico y transformaciones sociales. Esclavos, hacendados y co­
merciantes en la Cuba colonial (1760-1840). Madrid, Publicaciones del Ministerio · 
de Trabajo y Seguridad Social, 1996. 

Tovar Pinzón, Hermes, "El estado colonial frente al poder local y regional ". Nova ame­
ricana 5 (Turín, 1982) 39-77. 

Usunáriz, J. M., Una visión de la América del XVIII: correspondencia de emigrantes gui­
puzcoanos y navarros. Madrid, Mapfre, 1992. 

Vida! Abarca, Juan "La nobleza titulada en la Real Sociedad Bascongada ele los Amigos 
del País", en ll Seminario de Historia de la RSBAP. San Sebastián, Comisión de Gui­
púzcoa de la RSBAP, 1989, 447-592. 

Vila, Enriqueta; Kuethe, Allan (eds.), Relaciones de poder y comercio colonial. Sevilla, 
Escuela de Estudios Hispanoamericanos, 1999. 

Webre, Stephan, "El cabildo de Santiago de Guatemala en el siglo XVII: ¿una oligarquía 
criolla cerrada y hereditaria?". Mesoamérica 1:2 (Guatemala, 1986) 1-19. 

"Antecedentes económicos ele los regidores de Santiago de Guatemala, siglos XVI y 
XVII: una élite colonial", en Webre, S. (ed.), La sociedad colonia: en Guatemala: 
estudios regionales y locales. Guatemala, CIRMA, 1989, 189-111. 

200 




